
i-<.¡a av:in+ii gcntil la scva iiiiiia<Ia 
ctim ~ i s i i i  cs~~leii<liiiit, per la l ia rdip  
<iuc se li <>b~-iá al-l-eii lii~rida i blana. 

J a  1;t v ~ u  ilr\-:int seri; cs n i b  Iierin<isa 
< ~ U C  cIu:+nd la t4 al i:osL;it segu<la ;i tauia; 
i:i 1l;ilji <i'cli;i seiit sobre son iialii 
i s ew <lol';or <le inel rlu'arrii>;i a 1':iiiim;i. 

illl g«ig (le1 nosquei-ol q u e  profún era! 
OIi! el goig ilt:l I~ i~s i~ucro l  aquella tarde 
:i I'ii<>r;i d'e<juell somni!..: 

Sa  [JrUnlesa, 
l,i xeinladera Siiinpta, I contein~lai-a. 

tIa$a anat al bosc a culiir ruda 
pera comp~iiicll-e el balsam 
que cura les histtriques, 

i Iiai-ia de curá' a sa bona mare.. 

Sabia I>C I'iiidi-et hiint el seu (2uelo 
tenia la vacada .... 

ique bi: pera i1ori:irli una sorpresa 
tr<ii.;iritlo e~irl«rmisc:it iiquella tarde! 

Ji>ii,sa se I contcrnpl:i, reu son 1l;ibi 

EL ANTIG'JO CERIENTERIO DE KEUS 

11 

1:i articulo que con este oiismi~ t i t u l ~ ~  se i~ublicú eil 
el número ;interior d e  nuestra Rr.\-rsr~, no lia sido 
por nadie i ini>u~nzii '~ por ~ie<l io  ¡le la prensa, ni en 
el extracto qiie 11c la sesi611 iliie celebró há ~,«ciis dias 
nuestro . t i e n t o  piiblican los 1peri6clicos de 
Kciis, se dice que se hiciese mociún alguna favorable 
ni contraria á nuestras iiiilicaciones acerca I:i iipiir- 
tunidacl y con<.-eiiiencia dc <lue nuestra <:or1><>raci<iii 
municipal Iiayzr 1)úblicos los motivtis que le :%conse- 
jan y le ohli~:aii 5 la ( IEI ILO/~C~O~L /ik,bin, >,,o~idn y 
srcidai-iznclor~ de nuestro ;intigrio cementerici. 

Sup<~nem«s, ix'es,iIue no se h;ibrán ci,iisi<iei.ado 
srificientes ntiestr-as seiiciilas ol~sei-i.aci<ines acerca dc 
este j~articular, para escitar I:I ateiici6n <le ~ i i ~ c i t r o  
i\yiintai~iieiito y esta suposici<in nos olilixa .i ain- 

pliarlas, aiin !i riesgo de rliie este tral>ajo resulte !>a- 
ra el fir. que nos proponernos, tnii iiifeciinrlrr coino 
el anterior :i que nos referimos. 

Infecundo solo en <:ii:rto morli~. 1-Iemos criiise.:ui:lo 
que la opiiiiúli púb1ic;i en esta ciuilail se Fije rn el 
asunto, 1, ilne i i i i  6rg:irio de un:, impiirratite c<ilecti- 
viclad, iiuecti-o estimatlo c < , l e p  /.o .Somafe~r', se ha- 
ga  caryrl dr  nuesti-0s r;izoriamieiitr>s ). salga rii de- 

obrirse corn clai-el1 a la rosada .... 
i no p<>t "4s: a sobre d'ell s e  tira 
i I petoiicja {cilla i I'arnanyaga. 

1'1 bosiltierol despert:~ c i t i  ilr>l<; s<>iiirli. 
coiitrinpla al castat seii a I'estiin;i<l;~ 
i queda mur, parat .... arreii coiitemi~la 
un;, iiimenss pineda venlejanta. 

-«(Ets tú?»-inalhuiiiorat li ( l i i i  ;tii ella 
parpellejant am pena a la llum clara. 
-«if2iie cerques aqui al bosc?» 

- e V a i ~  cercant ruda 
 pera curar I'liisttric a la mai-e». 

i;ll mil-a entorn am fáctic; cs qii'rin)ora 
el benestar del sontni inesl~ori-able 

i sospirant inorrnura: 
«i'i'ant rlolq quesomiiiai-a!» 

;01i, rniserablc joia de la \-ida! ... 
iqut'ts dei-ant l'il-lusiú, que l;i riostra h i m a  
ano trora en lo real mai pr<iii l>eIlesa 
que li desperti el goig qri'ell;~ es fi~t-jaia? 

tioon Puig i Feiinocer. 

Ccnsa <le los mismos y los ;ii~il>lic. \liicl~« inris placiria 
conoce!- I:i ol~iniiiii, que ~s t i sn;~n~<m~iio  ini<:iios aiitori- 
zada 5 imp3,-t;liite, de los <Icni:is ~,<!riii<licos que en 
lieus se piil>lic;in, y esgierarniis < I I I Y ,  tr:~t:"l<i(~se de  
u n  asiiiitr, ilc indiscutil>le intcr&s l>:ira iiiicstra ciu<lad, 
se ser\-irán exp~iiierla. 

E1 silencio con que ha ;ic~~yi<l<i iiiicstra in<licaciún 
el .Ayunt:tn>iciiti>, pii<liei-a inilrii:irni>s i iirnsar que 
carece dc olr~tivos p;ir;i justificar el ;icii<:i-do de que 
se ti-ata. En rstr c:iso, es rlecil-, si reoirriente el 
e l  S 1 t s i  I ; l  t i  r un:i 
i~-ccipit:ic:i<ii, I:irn<:i>t;il)le, l < r  n;iticfi-al y l i i~ i r i i  scri;r 
anulavlo, tanto inhs ciianili, en Ihai:ei-lo , i r >  se ~>e!-juili- 
c;iria ningiiii derecho ni iiitcrts crcxili>. Si 1-1 silencio 
siKnilic;ira i>rr:i <:os;$, si, i r i  <frie t i c ,  <-i-e<:iiios ni i:spei 
i-:in>«s, sc Iiw-sistie,-:i i ' i i  llevar :i<lrl;iiite el aciter<lo 
ccilieililo :i I;is silgestiones dc  i i n  III:LI eiitenclirlo anior 
l~ropio,  1i:iI~ria ilcg:i<l<i el c:isu <Ir reciri-<lar á <]uieo h 
5 q~iieiies t;il rirr>cc<ler aciiiiscj;ir-:ti>, ilue torln iielica- 
,lez;i es iioc;i cii;iiiilo se a<lministc-as1 interr~ses ageiioi 
y que e1 cargo <le reprc;entantc del poehlii en el 
Miiniciliiu tienc r~s~ io r i sa l r i l i~ l~~~l  in>i~r;il, ~n:is que I;r 

legal, incl~i<\il>le. 
Prji>lué, ~>r~~sciii<lieii<li> <le I;is iiir1ic:iciiines <iur 

:ic<:l-<:;r <le Icis <lcri:ciios p;irticrilari:s CIII?: se trata <le 
yiliiier:ii. Iiicimos eii iiuestro aiirrt-ioi- articuli,; r>lii- 
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clando, por un momento, el triste espectáculo que 
va i ofrecerse y los peligros á que se expone la sa- 
ud públicacon la reintición de los eiitrrramientos dc 
treiiiia. )- seis mil ca(i:lveres, hay que tener presente 
que, sin raziin, ni ~ntitiro, ni necesidad ninguna van 
á p s t a r s e  de dos á tres mil duros, cantidad qiie 
tratándose de un Riuniciljio que debe y no puede pa- 
gar, mis de cien mil, seria estupeiida. Y n» se diga 
que exageramos. El  i r ea  (le terreno destinado á la 
fosa común en el antiguo cementerio, no baja de 
i.Su<i metr<>s cuadrados y rstá completamente lir- 
no de restos Iiumnnos hasta cinco metros de pro- 
fundidad. Sabido es que los enterramientos se  efec- 
tuaban alli por el sistema de apertura (le grandes )- 
profundas zanjas que se llenaban materialmente con 
las cajas <le muerto apenas cubiertas con una capa 
de  tierra de pocos crntimetrt~s de espesor. Habr i  
peles que abrir de nuevo rsas zanjas y remover 
7 . 5 0  ú mis metros cúbicos de tierra, separar 
y recoger los Ihucsrls que en contacto con ella, no se  
pulverizan en cincuenta años p á yeces ni e n  cien; 
aconilicionar <lecrrrosa$nente esos restos en cajas 
apr»púsití> y Ilriarlos al actual cementerio que dista 
del antiguo dos kilúmetr«s, y una vez alli abrir zan- 
jas pira enterrarlos denuer-o. 

,Adcm:rs del patio destinado á los enterramientos i 
que nos 11r:mos refiri<lo, hay en el antig~io cemente- 
rio el [le los ilinclios siendo estos últimos en número 
que no bajará de  i>chocientos, aún descontando aque- 
Il<rs que están i-acios por haber sus dueños traslada- 
d(> al nuevo cemelitel-io los cadáveres que conteniati. 
'l'ainl~iin es!is restos humanos habrin de ser  trasla- 
dados al cementeriu actual y ademL será necrsari<r 
hacer excai~acir~iies cii Ixiena parte del centro y de 
la no erlificaila de aquel patio en donde, si no recor- 
damos mal, <les<ie t.1 año 1867 al 70, por no ser pos¡- 
tile por ialt:i dc  espacio, abrir  nuevas zanjas en el 
patio destina<io á Icis sepelios comunes, s e  cnterra- 
rron alguntis ccnteriares de cadáveres. 

Al mismo tieriip<i, antes de procederse al (lerribii 
<le lo qur qucd;i dc aquello que hace pocos años era 
soli<lisimo ediíicaciún contra la cual se entrú á saco, 
nadie sabe porqui, habrá de  hacerse la moirda )- 
limpia de que 1i;ibIa en su informe la comisiún <le1 

MEMENTO .... 

Qz~inpirluir.. . i'i'errible es la sentencia! .... 
L.;, humana inteligencia, 
Evocando el recuerdo de la muerte 
Al ausentarse el Carnaval pagano, 
L e  dice comp;isi\-a al  sCr humano 
Que polvo es, y en polvo se  convierte! .... 

.<yuntamiento. Compreiideinos que se eiziplee cn este 
caso la palabra morida como sinónimo de  czhfo,,za- 
cióri; pero limpia. .. iqui  es  lo que se v:i á limpiar, 

' tratándose de restos liumanos? Despuks, habrá que 
extraer de aquel sitio las ruinas, romper y destruir 
las lápidas de los ninchos, quemar los ataúdes, toilo 
lo cual, además de ofrecer un triste esi>ect:~culo y <le 
ofender piadosos sentimient~is que lhasta en 10s pue- 
blos más bárbaros se r-esl,eta~i, supone el empleo de 
una no despreciable suma de dinerc que solo con- 
trayendo nuevas rleiidas litietle pastar nuestro Ayun- 
tamiento. 

El  pueblo de Keus tiene derecho á que se le diga 
por qui., para quC y en beneficio de quC se v2i á ha- 
cer todo eso, y el A)-untamiento en consideraciiin 
debida A sus representados, no puede tomar acerca 
este asunto una resr>luciún deliiiitiva sin :tntes llamar- 
á s u  seno á u n a  representaciún <Ir todas las clases 
sociales )- i la prensa <le todos 10s p;~rtidos politic<,s 
<le Reus, y pedirles q u e  eslir>iigan s u  criterio en un 
asunto que á todc~s los i-ecin«s interesa. 

Se  cierran los ceinenterins y se prohil~e Ibacer en 
ellos nuevos entcrrziinirntris, cuando están llenos y 
situados en sitios que piie<l;iii perjudicar á la salurl 
i~ública, pero no se  derriban las construcciories que 
Iiay en ellos, ni s e  tocan los restos humanrls si no en 
casos rle inegable necesidad. lin Madrid hay ciiico 
cementerios cerrailos hacr. \.einte años, alguno de 
eIl<is dentro de la población y los demás á estramu- 
ros. No obstante el Ayuntamiento los conserva. Eii 
liarcriona no solo se  conserva el cerneiiterii~ \:icjo 
decpuis de construí<la la gran necrúl~ulis del otro 
lariu de Montjuich, si no que en atenciún á los dere- 
chos adquiridos por los propietarios <le ninclios y 
p:inteones de aquel cementerio, se permiten en ellos 
eiiterramienti>s, sin obtácul<i algunti. 

Con todos los respetos debidos á nuestro Ayunta- 
miento, seguros de sus buenas intenciones, repeti- 
m<is la pregunta: (Por quE y para lqu& y á benelicio 
<le q u t  se va á procerler R la demolictor,, lirnpin, 
i,ioi¿da y scc~iIa~-isacloli del antiguo cementerio de 
RPUS? 

ti. ~ ü á i i  y mencader, 

E l  hombre se estremece silencioso; 
H<irrendo y pavorosa 
Surge el misterio eterno ante sus ojos; 
l'ago rumor en sus oídos zuinl~a, 
Y piensa e n  lo insaciable de la tumba 
Drsorandu 10s riiiseros despojos! 

¡.a eternidad! .... L a  duda! .... Dios! ... L a  nada! 
E n  $marcha acelerada 


